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DE fllGIENE SOCIAL 

^0^ carop'aoa 
*l*or adul terar 1H niorcancía, lian 

Kidi) (IfnniK'ÍRtli)s cííta inañaiía, lus' 
U'ihcrüs Kiilaiio, Mi'jiKaiKi y Poron-
fcaiKi-. 

iXvtin'a puhlí'railu á iíítin'n por 
¡ott 2)frtódicoe localf8.j 

C . 

«impone—la opinión lo recl 

«utorid 
«nén 

ama 
que por nuestras "•lamente, 

ades municipales se realice una 
S'ca campaña de higienización so 

y sin contem-'I atacando de frente 
P*'='one8 el fraude y el abuso de cier-

elementos industriales que, guiados 
"1 desmedido afán de lucro, co-

I " verdaderos atentados contra la 
wd pública, adulterando y mixtifi 
,*> un artículo alimenticio de tan 
""írdial necesidad como la leche... 

. ^*y que emprender una enérgica 
j^Pafta contra ellos, pero no como 

tart ^^ ^ ^ " algunos años, desacer-
* «todas luces y de negativos re-
*d08, que levantó tan general cía» 

. '^ de protesta y fué causa de que 
distinguidos médicos de la locali-
dieran con sus discusiones cientí-
que parecían inspiradas por en 

"Idas rivalidades políticas, tristísi» 
, ^Pectáculo. Ha de ser seria y efi-
^.> c inspirándose solo en el bien de 

'* Vecindario. 
^ J " 0 constituye una vergüenza que 
. * ^ulteradores á diario denuncia-

atentcn contra la salud pública, 

dad 

Seas, 

«ubi 
'endo por único riesgo al ser des-
' ^ 8 que se les descomise la mer-
') ó que se les imponga insignifi 

* niuita, de segura condonación, 
^ *' proceso, ni la cárcel, ni la im-

'"idad absoluta de que sigan co-
.jj '"do sus criminosos desmanes? 
i&F if"^ posible librarnos de esa infa-

banda de explotadores? 

* 

jj '«ciente congreso de higiene so-
¡̂ ' ^ ' que formaron parte las más 

*ost, 
'eap, 

"guidas notabilidades médicas, se 
Vo muy interesante controversia 

j j ^ ^ 4 las relaciones que exi 
la mortalidad infantil y la pi 

existen 
y la purc ' 

za de las leches consumidas, y se ex
puso á la vez la insuficiencia de la le
gislación actual y las modificaciones 
que en ella es necesario establecer. 

El Dr. Bordas, que es uno de los 
más notables higienistas de Francia, 
examinó los diferentes fraudes, por se
lección y por sustracción; la adi.:ión de 
agua ó el batido continuo en la leche 
desnatada para obtener la densidad 
exigida por higiene; la adición de alca
linos y antisépticos, á fin de evi
tar la coagulación producida por los 
microorganismos introducidos con el 
agua; la coloración con el bicromato 
de potasa, y, por último, lo que pu
diéramos llamar la acuosidad fisiológi
ca, que consiste en someter á las vacas 
á una alimentación especial muy acuo
sa y no sacándola de los establos, lo 
que origina una notable predisposición 
á la tuberculosis. 

Según opinión de médico tan ilustre 
y la de todos los congresistas, las fal
sificaciones de la leche deben ser asi
miladas no á un engaño en la mercan
cía vendida, sino á un verdadero cri
men, puesto que ocasiona la muerte 
de un incalculable número de niños. 

¿No podría ponerse remedio al mal 
que denunciamos, haciendo que reca 
yera todo el peso de la ley sobre los 
que, inhumanamente, nos hacen correr 
los peligros de la leche sofisticada? 

Sobre esta pregunta, ya lo sabemos, 
seguirá Demócrito paseando, de acuer
do con los desaprensivos lecheros, su 
sonrisa de escepticismo. 

Hfllolofíii dyiiiitas iwm 
Coplas 
(Continuación.) 

XVI 
¿Qué se hizo el rey Don Juan? 

Los infantes de Aragón 
¿qué se hicieron? 
¿Qué fué de tanto galán? 
¿Qué fué de tanta inuención 
como trajeron? 

Las justas y los torneos, 
paramentos, bordadnras 
y cimeras, 
¿fueron sino devaneos? 
¿Qué fiier<m sino verduras 
de las eras? 

XVII 

¿.Qué se hicieron las damas, 
sus tocados, sus vestidos, 
sus colores? 
¿Qué se hicieron las llamas 
de los fuegos encendidos 
de amadores? 
¿.Qué se hizo aquel trovar, 
las mihicas acordadas 
que tañían? 
¿Qué se hizo aquel danzar, 
aquellas ropas chapadas 
que traían? 

XVIII 

Pues el otro, su heredero, 
don Enrique, ¡qué poderes 
alcanzaba! 
¡Cuan blando, cuan halagüero 
el mundo con sus placeres 
se le daba! 
Mas verás cuan enemigo, 
cuan contrario, cuan cruel 
se mostró; 
habiéndole sido amigo, 
cuan poco duró con él 
lo que dio. 

XIX 

Las dádivas desmedidas, 
los edificios reales 
llenos de oro, 
las vajillas tan febridas, 
los enriques y reales 
del tesoro. 
Los jaeces y caballos 
de su gente, y atavíos 
tan sobrados, 
¿dónde iremos á buscallos? 
¿Qué fueron sino rocíos 
de ¡os prados? 

XX 
Pues su hermano, el inocente, 

que en su vida sucesor 
se llamó, 
¡qué corte tan excelente 
tuvo y cuánto gran señor 
que le siguió! 
Mas, como fuese mortal, 
metiólo la muerte luego 
en su fragua. 
¡Oh juicio divinal, 

CONDICIONEN 
El pago será siempre adelantado y en melálicQ ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Caumar 
lín, 61; y J. .Iones, Faubourg-Montmartre, 31. 

cuando más ardía el fuego 
echaste el agua! 

Jorge ^anriqut. 
(Concluirá.) 

CARTAGENERAS 

Lfl PUERTA DE MüRClfl 
Hace algún tiempo que ciei'tos Te-

cinos de esta ciudad, seguramente por 
no haber nacido en ella, han dado en 
el error de llamar Puertas de Murcia á 
la calle que existe entre la del Car
men y la plaza de Prefumo (antes de 
San Sebastián..) 

La pluralización del nombre de es
ta calle, desvirtúa por completo el 
origen de la misma, y habrá de crear 
cierta confusión entre quienes desco
nózcanla historia antigua y moderna 
de Cartagena. 

Probablemente haya dado pie á tal 
error, el derribo reciente de las mura
llas y de las dos puertas que existían 
llamadas de Madrid á la salida de la 
población por la parle N. de la mis
ma; pero ni estas puertas tienen nada 
que ver con la de Murcia, ni cuando 
esta última existía, formaba pacte de 
la ciudad el sitio donde las otras estu
vieron posteriormente emplazadas, 
siendo entonces extramuros, el Barrio 
de San Roque, hoy calle del Carmen. 

En la «Descripción de Cartagena y 
su puerto», por Gerónimo Hurtado, he
cha en el año de 1584, se lee: «Tiene 
»Cartagena solas dos puertas de tie-
>rra, la una al Norte camino de Mur
ada, la otra al levante camino de 
>Sant Ginés; llámanse con nombres 
»bulgares, llamando la del Norte la 
^puerta de Murcia y la otra la puerta 
*de Sant Ginés; á la mar tiene tres; la 
»del muelle que está en la plaza prin-
«cipal derecha a l a boca del puerto, 
« laot raen la misma banda en otra 
«plaza de la pescadería, cuyo nombre 
«tiene, y la otra la puerta del Arsenal 
>en otra plaza que sale á un llano 
«donde se reparan y azen los barcos 
»y nauios.> 

De aquella época arranca el nom
bre de «Puerta de Murcia» dado á la 
calle que se formó á la entrada por 
aquel sitio de la ciudad, y Puerta de 
Murcia ha seguido llamándose hasta 
nuestros días, particular y oücialmen 
te. 

Conste pues, que ni ha habido ni 
hay en Cartagena «puertas de. .Mur
cia» ni calle d« este nombrf; y que á" 
los cartageneros cuando leemos este 
plural, nos hace el mismo efecto que 
le haría á los madrilei^os oír (|ecir 
Las Puertas del Sol ó á los granadinos 
Las Puertas Reales. , 

lia eÉtm le ta (Ujil 

Hoy es él día señalado pare s e r 
inaugurada en París la estatua d« Ale
jandro Dumas, el célebre novéllat», el 
autor de «La dama de las Gamelüat», 
é hijo de otra celebridad entre los no
veladores, el autor de «Los Mosque 
teros.» 

El autor del monumento es el famo
so estatuario Mr. Revé de Saind-Mar-
ceaux; que ha hecho una hermosa 
obra de estilo moderno cttn tenden
cias al clásico, bella por su sencillez y 
por esa siniplicidad,que despreciando 
todo vano adorno, distracción de la 
vista, hace fijarse ésta en el elemento 
principal y artístico, en nada perjudi
cado por el conjunto. 

La estatua sedente del gran escritor 
y dramaturgo, en una postura tan na
tural como al mismo tiempo acadé* 

EL AHOkCADO U 

"̂••«i, coii el poder (1« «11 \oz dt trueno, con en talento 
«"Htoiiu^ Rtiiriillabí a' i(Ur»;8ta de iglesia, que «ala vei BO 
'l>" poui.iido má» rouco y perdía 1» cabeza. 

Eiure lo8 o 108 pi>io a'̂ orcB eobiesalía también cierto 
"••"•ka, techoucho, de caía redonda, joveu, con cabeza 

«UBdr.da y perilla fusca. Teula alguno* hfioi menos que 
««ítún, hablaba siempre con loiio decidido y Labia a can
tado ya gra„ ascendiente sobro la a8»rablea. Seguía des-
PnésF.dor, unnj.ij k jovtu laaib'én, fleo, alto, amari-

'"•", de ba.b* r«la y ojo» pequeño'; tieniir» loléiiio, 
^'iinpieiomb lo, no vioi.dü nunca sino al ludo nía o de 
g "=»•«•, y qotí desoouccriaba á raenut!o á a asab ea con 
les *'^'"^"''*•"«* iuespeíadas y sus preguntas apieuiiaii-

• tJi'oí oia'oi.8 ee li^bian puislo de p^rte de Uetún 
^̂  i"terve„fan u.mb én á veces en la discusión doí cliar 

•H.; uuode cara bonaUi.na y g-an b«,la rubia, Kra-
. qoe repetía s... cesa-: «Mi quendo amigo»; o ro, un 

» 6 que, co . ana c . , i t . de péj . o , Jitkov, qué decía é 
<- n„„>e„.o: .Resulta, por co.siguien.e, b.rmanos 
'OS. .. y qne dirigía iudislintament» i. t A ^ 

«;..i:ia. ..,ny corrientes, poro sin "p ^ ^ j ' ¿^'^^'^ 
; -d .a - . yaa DuUov. ya . K, . , „ , , „ o adi? . ^ n t 

»" mei.or atención á î us pal»br»8 'estaba 

a.bU allí umbié» otro, «ojik, de 1. u,u„a rale,. 

ftifiLlOTECA ÜE íit. Eco DK ÜARTAOICNA 8Í> 

pero aquellos dóa corilun entre la multitud, giitaban más 
tuerte qu<t lodos !o8 demás é int'und au miedo á 'a señora. 
Kra á los que menos se escuchaba; peio embriagados con 
el ruido y los gritos, so entregab n por completo al pla
cer de menear lengu >. 

OtruB muchos tipos se reía además en la asamblea; los 
hab'a tristones, dcceut s, inditerenteg y avergonzado»; 
también había algunas abutl^s con BUS varillasen lama-
no det ás de los mujik-; pero no toda esta gente hablará 
en otra ocr.síín, si Dios quiete. 

La niulti ud se componía en gran parte de uioj k qne 
vinfan a U junta como hubieran ido á la iglríia; habla
ban de Htuntos de la casa, del momento más favorable 
para irá cortar Ii-fia al bosque, 6 peimaueoiao kileiioiusoa 
eepnrando el llu de aquel estrépito. 

También se huUnbaD allt algunos licachooes qne nada 
podían esperar ni temei la j"nt:s. Tal ora Ermil, de ancho 
y r»luciente rostro, á quien los muj ki llamaban «ti pan
zudo», á cauta de em muclios patacones; y tal era asín s-
mo St^iosiiue que llevaba eu I» caía la coucioncii de tu 
pcdi r. 

—Diréis lo quo 08 dü la gana—parecía giitar por todos 
sus purot),—lo quu ei á mi nadie me toca. Cuatro li j s 
tongo; pero irá oipguuo. 

42 £L AHOBCADU 

Rdmáa el Rujo, cayo hijo estaba indicado para quinto, 
levantó la cabeza y d jo: 

—Eso es Jaste, eso es justo 
Y se sentó con despecho en un escalón. 
Ya no hablaban todos á on tiempo, excepto los muj'kt 

de las últimas filas qne trataban de sus negocios; pero loa 
cbarlatanes BO olvidaban so papel. 

—Sí, ciertamente hny'qae juzgar como ortatiaoM, 
asamblea ortodoxa—decía Jitkvo el bajito, repiUaodo la« 
últimas palabras de Díitlov—bsy qoejat^ar como «ilatia-
no», hermanos míos. ' ''' 

—Hay que iiug*' Mgiin- •> alma y la «otideti»!», i r | 
qoeiido amifO-r-d«ela el twoachto JClirapkov, Uiaado ft 
Uu'lov de la peUíaa.—£-a la voluntad del a ñor, y no la 
rteoiaióo de la asamblea—añadió repitiendo la fiaae da 
Kopilov. 

— ¡Justo, eso ísl—declhu los demás. 
—iQuión es el borracho quo dice e«08 enilastesT-gii-

tabí Sezún encarándosecou üallov.—jErts tú el queme 
lias convidado á la tabeina, 6 tu hijo, á quien le'iran da 
la callo, el lue me echa eu cara que bebo? < hora bien, 
heimtui'S ui'os, si queréis tacar libie A Dutlov, oulonoea 
habrá que etegir un quinto, no so'o entre los dvoiniki, 
sino también entre los liijoa úuico») y él ae quedará riáu^ 
«dotevvBvtioi. 


